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57 | que deposita en el desarrs!llo del 
K E OR TOD ¡ trabajo las condiciones de nor: 
1 malidad en la sociedad dol por: 





Por mas que busquemos, 
fuera y dentro de nosotros, en 
los hechos y en los libros, no 
se encuentra otra salida a- la 
sociedad presente que la puer- 
ta ferrada de la revolución. Es 
un «iflema, O pasamos por 
abí o - permanecemos — presos. 

Ya se ha llegado hasta el 


punto de que hasta las mismas 
huelgas, por mas que ampli- 
on su radio. si nose acompa- 
fían de sangre y fuego, no preo 
cupan ni a los burgueses. Ks- 
tos saben queel fines la tra- 
tativa, el sometimiento de los 
obreros. Reristen, - capean él 
temporal y, en último caso, tra: 
bajan ellos, 

Por su parte, los huelguistas, 
van sintiendo que es un sacrifi 
cios+in porvenir, el que se les 
exige. Vencedores o vencidos, 
ven que el fondo real de las co- 
sas no ge muevea favor suyo 
Sienten, tambien, que como gin. 
nasias esta bueno ya que en vez, 
de tonificarles, les agota tanto | 
ejercicio. 

ya, pues resultan lo estóril y 
retardada cualquiera acción que 
no se enderece hacía el cambio 
fundamental de la sociedad pre- 
sente. Solo estas tienen el por- 





CARIDAD 
CRISTIANA 


Hace pocos días á raíz de u- 
na donación hecha por un Cari, 
tativo, fi'ántropo padre Verdier 
(pero no mío) unas cuantas da 
mitas de nuestra distinguida so 
ciedad bien trajeudas, gorditas 
en carruajes, recorrieron los 8u. 


burbios de nuestra culta ciudad 
repartiendo unos bonitos para 
edquirir un Kilo de carve en la 
tan caritativa repartija que se 
biba á hacer el día lunes 21 

pues bien; la denigrante  limos 
va llevése acabo tan denigrante 
para quien la dá como para 
quien la recibe. Caridad nó, 
justicia eí. !Oh reprewentantes 
fálsos de Cristo acordaor cuan 

do este agarró el látigo para e 
char a los mercaderes del ter: 
plo y tu pueblo cervil y perro 


| cial 


venir abierto, el camino firme 
y limpio de sorpresas, como una 
calle alumbrada hasta cias ella 
de dondealcanza la vista Las 0- 
tras van amorir al cuo= an doo 
al pesimismo. 

Sí; la mayoría de las huel- 
gas — en este instante en que lo 
que quiere el paeblo no es hol- 


gar sino pelear— ven aconc'uir a 
este punto: el desaliento,. Solo 


cuando ellas asumen ta decición 
del mitín, de la revuelta, del sal- 
to hacia el porvenir, las amu e! 
y seles entrega pujante y eroieo 
porque ha hallado, al fin, su ob- 
jeto, su fe, su ideal verdaders 
que es de marchar 


siempre. 

No miremos a los muros, «ino 
a las puertas. Hemos llegado 
al momento en que lo solo real 
es la utopia. Nadie de nosotros 
sabe cuándo ni de que manera 
va a estallarla r-vo!lucion so 
Pero, otra cosa sabemos; 
que no será decretada por los 
cindicatos ni por las federacio- 
nes. La iniciativa vaa corres 
ponder al pueblo. Pues siempre 
hay «uno» que tiene mas genio 
y mas espíritu que Voltaire,de: 
cía Bakunin. -Es El señor Po 
do el Mundo! 


R. GONZALES PACHECO. 








que aceptasteja la limosn» eres 
indigno de la época eu que vi 
vimos. 


ENRICO. 





El trabajo y la 
libertad 


Esquema de un 
importante problema 


Una de las mayores preocu 
pasicnes de los revolucionarios, 
consiste en encontrar para el fu 
turo, la normalización de lus 
condiciones de trabajo, tratando 
de que éate eea practicado en la 
forma más libertaria posible. 

Dos corrientes perfectumente 
definida dividen la opinión de! 

“turiado revolucionario: La 


A a DIMITIR 





















adelante, 


venir, supeditendo a las necesi 
dades de la ciencia 'as activida" 
des de los grupos hvmanoz y, la 
que eplica la libe tad al traba. 
jo, es decir, la que coloca al tra 
bujudor en condiciones snperio 
res a ja organización ténicas 


El problema, adquiere, anton”; 


ces, una especial importancia. 

Si se considera al trabajo, a 
¡as necesidades ereadas por el 
meaquinismo industrial jeomo la 
reguladora de la actividades de 
los hobreros, los trabajadores 
han de obedecer a las exilencia 
de lus diversas funciones que 
desempeñen, y su actividad se 
rá diazramada por los Sindicatos 
¡otros organismos que surjan 
despues de la revolución. Si por 
el contrario se piensa que so 
bre toda las cosas debe antepo- 
nerse la libertad del hombre, és 
te debe udquirir la suficiente 
independencia pare valorizar -e) 
ajercicio de su Jibertad co 
mo condición superior frente a 
la ténica y a las exijencia del 
plano economico donde nctúo. 

El hecho, entonces, para no30- 
tro primordial, es la aplicación 
de un  eriterio eminentemente 
libertario en el trabajo. Ei ejer 
cicio la funcion del ubrero' ba» 
ba ser libre, La elección, como 
la cantidad de esfuerzo de cuda 
uno, no puede ser ordenada ni 
diagramada, Los grandes cuer- 
po3 jaún a título de reguledores 
resultan siempre caprichosos é 
injustos, 

Nosotros entendemos que la mi 
sion anarquista debe, por sobre 
topa las cosas, tender a la apli: 
cación, para todos los problensas 
de un Criterio inspirad»s eu el 
máximo de libertad. 

Con toda sinceridad nos covfe 
samos eremigos, dentro de la ac 
tual sociodad, como en lu del 
porvenir, de todo sistema, de to- 
da legislacion del trabajo, de to 
do «orden constructivo», en el 
sentido ganerai que se da a es 
ta palabra. 

Nos resultan a nosotros, esos 
anarquista que desde vadiagra 
max el porvenir y buscan ubi 
cación para lu productores de la 
distintas ramas de las activida 
des humanas, unos perlecios po 
sitivista pero no verdaderos li: 
bertarios, El anarquismo es la 
extencion de la libartad del hom 
bre. 

Los hombres «libres hnn de 
formar de cuerpo, a la seciedad 
libro. Transar con sistema, Con 
construciones y plenos, es ser 
de antomave conservadores del 
porvenir, 

La propia experiencia histó 
rica nos dice que la sociedad q' 


PORTE PAGO 
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surjá de la revolución no ha de 
integralmente Carpaucitada 
vivir 


Pira 


una vida eminentemente 


libze. De ahi que adular a eseas 


¿rande muiitudes inconscientes, 
sonucionardo  multitides incous: 
cientes, solucionando con nue 
vos sistemas los problemas que 
aparecen, es ser tan positivista 
como en la aciualidad lo son loa 
que quisren limar este sistema 
social de sua asperazar sin lle 
Zar a conclusiones violentas. 
No, pues Somos de la opinión 
pue la libertad, sin deseo de con- 
quista, ha de persistir todos los 
actos No reconocemoz necesida- 
des superiores en la caestión eco 
ómica que exige la aplicación 
de otro criterio que no sea el !i- 
Lertario para solucionar los pro 
blemas que presente' 
La libertad, es ¡yues, nuestro 
iema en todas las funciones” 
Enemigos de tod» legis!. ción, 
nos rebelamos también ente lus 
exigencias tiránicas y la preten 
dida legislaciór del trabajo, he- 
cha ps»r sindicatos, consejos de 
fíbridas, etc, basadas en unas 
exigencias que bien mirada3 no 
son hijas del actual sistema so 
cial,pue ha construido una mo 
ral de disciplina, de código, que 
está demás y entorpece la vida. 
Al trabajo,como a la derás 
rolacioeea humana, la libertad 
entonces, 


Andersen PACHECO. 








a 
Fragmento 

No entendemos por justicia 
cuando hablamos de ella, la q.:e 
lictan los eódigos y ldajuripru- 
dencia romana, fundados en gran 
parte sobre hechos violeutos cur 
mplidos por la fuerza; conga" 
erados por el tiempo y por las 
bendiciones deuna iglesia Cual: 
quiera, Cristiana ó paguna, y co 
mo tiles aceptados como prin* 
cipios absoluto, cuya consecnen 
cias no son más que deduciones 
muy lógicas: no hablamos de la 
justicia qua se funda úcicamen* 
te en la conciencia de los hom 
bres, que encontrareis en la de 


cada uno y husta en la conci. 
encia de los niños y que se tra: 
duceen sencilla «ecuacion» 


Esta justicia n+iversal y que 
gracias a los envanecimiontes 
de la fuerza no ha prevalecido 
nunca ni en la ecfora politica 
ni en la jurídica, ni en la eco” 


nomiea , debas servir de base al 





nuevo mundo, 


Aifandid La Me 


XK e e ms, 
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Sirvo a loa dos bandos: al ban. 


bo que oprime y «ul bando que 
liberta.No tengo preferencias; 


con la misma rabia, con el mismo 
estrédito lanzo la bala que ha 
de arrebatar la vida al soidaido 
de la Jibertad e al esbirro de a 
tiranía, 

Obreros me hicieron, para ma 
tar obreros. Soy el fucil, el ar 
ma liberticida cuando sirvo a 
los de arriba; el arma emas 
cipadora cuando s:rvo u los de 
abajo, 

sio wi, no hubría hombres 
que dijeran:« yo soy mas que tú» 
y, sin mi; no habría esclavos que 
gritasen: «labujo la tiraulejo 

El tirano me ilina;z «apoyo de 
las instituciones.» Ei hombre li: 
bre me acaricia Con lermura y 
me dice; «instrumento de reden 
ción» 

Soy la raisma cosa, y, sin em. 
bargo, sirvo tanto para oprimir 
como para Jibertar. Soy al mis 
mo tiempo, asesino y justeciero, 
según las manos que me mane- 
jan, 

Yo mismo me doy cuenta do 
las manos en cue estoy. “Tiem- 
bian esas manos: No hay qme 
dudarlo. sor manos de esbirros. 
En un pulso firme¿ Digo sin va: 
silar: son las manos de un liber, 
tarió. 

No necesito oir los gritos, pa 
ra saber » que bando pertenesco: 
Me basta con oir el castanetear 
de los dientes para saber que es- 
toy en manos de opresores, | 
mal, es cobarde; el bien es vale 
roso. Cuando, el esbirro ¿pova 
mi caja en su pecho para ha 
cerme vomitar la muerte  acu- 
rrucada en el cartucho, siento 
que su corazón salta con viólen 
cia. Es que tiene la conciencia 
de su crimen, No sube u quien 
va a matar, Se le ha ordenado: 
fuego¡ y allá va el tiro que tal: 
ves atrrvezará el corazón de su 
padre, de su hermano o de su 
hijo, 4 quieres el honor habia 
gritado:! rebelaos¡ 

Yo existiré mientes hay» ee 
bre esta tierra una humanidad 
estúpida que insista en estar di 
vidida en dos clase la de los ri 
cos y la de los pobres, la defios 
que gozan y la de los que su 
fren . 

Desaparecido el último bur 
gués y disipada ya la sonibra de 


la Autoridad, desapareceré a mi| 


vez destinandose mes materisles 
a la construcción de aruados y de 
instrumentos mil que con entu 
sissmo manejarán los hombres 
transformados en hermanos, 


RICARDO F MAGON 





— PENSAMIENTO— 


No es el urte de gobernar + 
los hombres, lo que debemos 
eprender, sino el arte de admi: 
g'atrar las eosas, 


| ¿A quienes esperan 


La 


Se ha dicho, y por cierto que 
con gran razón que el arte da 
la medida de la civilización. 

El arte, +n efecto, es lo que 
expresa el estado del sentimien 
to y del pensamiento de los in 

dividuos bien dotados por la aa. 
turaleza, y que, a 8u ves, sue 
len ser los pi.otos de su fiempo. 

Pero, otra cosa puede decirse 
también de la civilización, y bien 
podia ser esto: El estado moral, 
de sentimiento y de cultura de 
las hombres en toda la tierra, 
puede medirse por el estado ne 
utro que domin» en la mujer; 
sus preocupacioues, la riqueza 
de su espiriritu, o, en uha pala- 
bra, su eontenido moral 

¿No resulta acertado este pun 
to de vista? 

¿No existen ucaso leyes de re 
lación y armonía en los seres 
humanos? Claro que si. Ved en. 
tonse a la mujer, en esotu época 
en que parece de florecimiento, 
de crecimiento de valores mora, 
les e ideales, en esta época en 
que se alardea frenéticamente 
de superióridad, y desde lu que 
se mira con espanto a las épo» 
cas precursoras llumadas primi- 
vas y preparatorias 

¿Existe ulgúu movimiento de 
agitación renovadora en la mu 
jer? Tiene ésta, «caso, ideales 
altos, ideales de lucha y orien 
tación de conquistas? Nada de 
eso. Esperasolamente. Esla ta 
rea que ya tenía hace u'gunos 
cientos de años, y que un atavis- 
mo mantenido no le permite a 
d ndonar IVaya un espectáco 
lo de chatura y domisticidad! 

Hasta que punto tiene que +a 
tar atrofiado el instinto, las fu 
erzas y el sentimiento de la vi, 
da para que se halia alcanzad 
tal grado de resignación, obedie 
neta y quietismo 

¡Esperar! ¿Esperar que? Pues 
al novio, y sino a esta otra true: 

[giord ro simular que se gua 
rda +34 cosa ambigna y conven. 
cional que la sociedad llama 
hoorra y Castidad. 

Vaya una jerga que se emple 
para ocu tarta cobardia y la ba- 
jeza o que los hombres usan pa 
' domeñar wej ren un probe, 
ma tav CInico, tun adioso de 
|legisior, y tan poeo  virj! 

Jusgad ahora a loe homdres 

¿Qué eontenida de moralidad 
e idealidad, qué serie de altas 
y dignas preocupaciones, qué es 
peranzas defuturo y empeño en 
vna obra de realidad superior 
¡pueden tener estos hombres que 
¡no escapan a un punto de vista 
general? 

¿Quiénes sino los homcres son 
los que corron tras las mujerea y 
halegan y fomentan ens gustos 
y sus pequeños y resibles caprí- 
chos? 





por 
nocnes las muchachaz casaderas 
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sabienda que llegarán sin falta, 
y a quienes-"en a buscar alos 
paseos, subiendo que con solo 
m rarios los traerán tras ellas? 

Iiduiablemente que a os ho. 
mbres, y a los hombres de hoy 
a los «ctuales, A estos seres pre. 
sentnosos, preocupadisimos en 
icicalaree de modo de llamar 
i atención y parecer bien an 
te las mujeres. E 

Esta bueno, “Jay seguramente 
uns civilización quese fiide 
par las obras de arte y dei pen 
simiexto, Seguramente que la 
12. Posee conquistas valiosas 

Ha lebantado un edificio gran 
lioso de su sabiduría y de va: 
lores humanos. Bien cierto €s 
que la mentalidad y la moral 
primitiva ha sido superada en 
mucho. Pero poned atención 

Para la generalidad de las ga: 
res, esta civiiización es una CO 
sa nbstrata, sin conquista y sin 
dorinios, Poned atención tambi- 
én, en que estas gentes son las 
que pucb an el aniveras y es su 
bullanguería, su sufrir y su es 
petáculo, lo que anima el cua 
dro universal. 

Sabios hay, asi, pero no bss 
ta Un objato de arte es respeta 
ble, traduce verd«deros aronte 
vimientre por los que pasa e! 
lime humana; un invento er 
vecánica, el descubrimiento de 
nuevas leyes y teorías en fisica, 
admirables; la anunciación de un 
pegse miento o la revelación de 
má obra genial, admirable, ud 
nirable. Pero el espectáculo y 
el contacto con las mayorías me 
dioeres, econ los hombres que cui 
dan mujerez. con las mujeres sin 
idealidad, en continua seducción 
per preocupaciones pusriles y 
domésticas, aguardando como 
aupremo acontecimiento y punto 
alto de las conquistas al novio, 
sin otro tema para sus charlas 
que el traparlo y las pequeñeces 
obsecionadas por parecer “ hon 
radas ,,.¡ (como si eso fuera 
muy importante ) aunque se hal 
“amado mucho ( que sería lo 
natural y bello) o no se halla 
mado nunca, sin un conato si 
quiera da sublevación contra esa 
vXistencia que llevan, recordada 
y estúpida, odioso, odioso tudo 
“so y desprecinble. 


La mujer, pues, nos da la me| 
dida del contenido de civiliz»cón | 


de los hombres. nos da la guí- 
para un punto de vista sensalo 
y ecúanime. Nada escapa a las 
¡eyes dearmosia y relación que 
preside y enlaza la vida. La 
mujer, que encanta tanto a 10s 
ombres, hasta el punto de con" 
vertisse en au obsesión, en 8 Us 
sueños, en sus grandes aepiracio 
109, en una cosa bien minúscuia 
bien ínfima, bien menique. Y 
los hombres, forsamente, por 


las ¡sentido común y por tiranía de 


la ley, son lo mismo: bien catre" 













7 SS 
¿08 nuevos Y 
soldados 


o Pi 
VES AR RARA A 
SESESECES 
¡Paso, paso a la falange 
De rebeldas proletarios: 

Que compactas, voluntarios 
Ve - 4 

Tras de un guerrero clamor, 
V.:m en busca de la dictia 
Que retienen los tiranos, 

Esos míseros gusanos 

Que mancillan el amor; 


¡Paso, paso a tos rebe! les, 
A tos intesroa y bravos 
(e no quieren ser estluvos 
De esto régimen s cial, 
Y que buscan con ideas 
Con razones y verdades, 
Aclarar obscuridades 
Que no encierran más que el 

Mal. 


¡Paso, paso a loa valientea, 
A 'ss férvidos cruzados, 
4 los íntegros y osudos 
Batallones del idea! 
¡Paso! paso a Jos que aspiran 
A ser bravos 2quilonea, 
Portadores de pendones 
En la revuelta socialf 


_Pasa, paso no más tajos, 
Ni endenas, ni más vallas, 
Ni más bárbaras murallas 
Ni barreras de opresión! 
¡Paso, paso que ya vienen, 
Y se asoman a miliares 
Los fogosns mil itares 

De la ideal revolución; 


Vernando Guaultierj 
Febrero S de 1922. 





chos, bien exiguos, bien menu: 
dos. 

¿Se desea entonces, acaso, sar 
una cosa más respetable, más 
digna, más civilizada? Es sencil. 
lo, Se pone en la vida abjetiva 
una idealidad honridas, y se 
pone en la vida subjetiva una 
actividad simpática, una fuerza 
en relación con las fuerzas que 
la vida objetiva necesita. No 
es; como se ve, difícil esto. So, 
lo es cuestión de enterarse alo 
de las ideas del siglo, y de to. 
mar algo de o que la sabiduría 
humana ha sabido erear, y que 
ofrece a todos a manos llenas 
esplendidamente, : 

Resumido el asunto que en es, 
to: los atraciivos morales y la yi 
da en general de la mujer, son 
una menudencia, Los hombres 
¡qu erigen en cúpula de sus gue, 
ños estas mismas mujerez y ha- 
cen una vida única con ellas 
son menudencius. Así, pues, pa. 
Pra hablar de la civilización, hay 
que hacer forzosamente distinyos, 
Es  indadablemente un 
problema pero que tiene su 
solución. Con algo menos do la 
presuntuosidad aclual desapare 
63, Ea cambio, da ella, ya se 
:abe, ea meneater poner los ¡de: 
ves que cievan py sanean la yji, 
da, eu hombres y en Wwujeres. 






















pa e 
; > ctra, ei node emancipación y 
La sociedad libertad de todas las aos par+ 
actual. que todas desaparezcan, fundame 


ato especial del anarquismo. 

Ante la mediocridad, la ramgq 
lonería y la chabacaneria que 
zepresenta la sociedad burguesa 
en e8i,y ante la avalancha de p 
aresidos defectos que significa 
la lucha actual contra la burgue 
3ia por parte el proletariado pu. 
es que no ha anbido elevarse al 
impulsos de un gran ideal, por 
encima de ella, ni en moral, ni 
en ética, ni en sensibilidad, los 


-4$€ 


KI anarquismo tien' 
de a una sociedad sin 
autoridad, y no an 
erepr un. mueva auto 
ridad, la de la mayo. 
ría contra la minó: 
ría; o la opresión de 
una nueva burocra. 
celaya las cuajes con 


LA TIERBA 


te señor, tiene que ser querido 
y respeto, porque es él quien 
le da de comer y que sino hu: 
biera ricos los que trabajan se 
moririan de hambre y en segun- 
do lugar, que cuando llega a ser 
un hombre robuste y sino, es un 
deber de ir a defender su pa: 
tria en las guerras y que el mo 
rir en ella, por defender su pa 
ria, es glorificarse de valentia. 

No, madre, no, no hacer hijos 
para obligarles a seguir por don 
de se acobija gente indizna: no 
leg enseñéie amar “ esos hom" 


Pág.X 





lajuria. Es algo más elevado que 
maquina incubadora, que escla 
va prehistórica. 

Tiene papel inportantisimo 
que cumplir; si bien es cierto 
que exenta del campo de la la- 
cha por su ignorancia, no des: 
taca eu figura con pujanza re- 
clamatoria a los derechos que lé 
niegan porcreerla inferior men- 
talmente, 

No es cosa de disentir las ide- 
as que postran a la mujer en 
planos diferentes, olvidada por 
en nimia capacidad Consta sar 


A 


anarquistas nos sentimcs, una | bres, llenos de hipocresia y mal |ber que las clases privilejiadas 
ves mas solos unte todos nvestr | dad; ya que educan a las niños [menos escrupulosas, monopo!i- 
os enemigos. Y advertimos un| con farisaica enseñanzas, para | sean, con ellas, en trabajos pési- 
tanto anonadados, sufriéndolo e| de este modo no se dé cuenta| mos, que vilmente explotadas y 
n lo mas profuado de nueotras| la infancia que una bandada gran |que faltas de comprensión iden. 
entrañas, que apenag podemos/|de decuervos quierez vivir a cosj¡ógica por estar a vidadas de to- 
distinguir entre nueatros advora|ra de la humanidad ciega. sin [da orientación, piensa que qu es- 
arios un grado de diferencia Qu] rextizar vingun trabajo de pro ¡Clavitud es justa, 


duce fatalmente, el 
secialismo marxista 
y el movimiento ex: 
bo e ida Sindi 
cal. 


R. FRIED EBERG. 








e separe á los que son burgues 
es de los que son  proletarias 

Una misma wiseria moral los 
confunde: La idea de independe 
cia, de libertad, de ser cada ur 
o un hombre, que es lo que 
más nos interesa, ni les preocupa 
ni lea inquieta, ni les desozona... 

Creo urgente una reacción 
del espíritu ácrata contra la ba 
jeza y ruindad de todo y de to 
dos. Si esta reacción surge, po 
dremos darnos por satisfechos. 

Ea la independencia, nuestra 
alta y fiera independecia du siem 
pre, quien la reclama, quien la 
exige, quien para no desapareser 
, ahogada y maltrecha, la neces 


La sociedad burguesa, tal co. 
mo era ante de 19l14'está en 
quiebra, se bambolea, no encuen 
tra equilibrio, apenas si puede 
ya sostenerse. 

Entretanto que desaparece, o que, 
pierde su vieja posicion para reu 
firmarse en otra distinta. dá a- 
qui y allá zarpazos viole ntos, de 
de los cuale son victima los que 
sienten y defienden el anarquis: 
mo.En Europa y en anbhas A 
méricas las agrupaciones Acratas 
han sido deshechas por estos 
zarpazos Por esvs mundos dester 
rados ae todos artes. vagan ca 
maradas nuestros,cuya propagan 
da,allí donde vivieran,ha queda 
do truacada 

Las huestes proletarias,obedi 
entes á imposiciones de caudil! 
os, que las sugestionan; gíadas' 
por fra:es, y no por idea»,por 
violencias y no qor teorias revo 
luciorarios, por halago a sus in- 
tintos, y no per eultura de Bue 
cerebros, por elogio ¿sus faus y 
ruinas pasiones y no por propa 
gandas, que si les habl aran de 
la justicia y, la necesidad de e 
pronta emancipación, les señala 
rán tambien sue prepios y mu: 
tiples defeotos de los cuales h+ 
bián de curarse; giadas, en fin, 
por unu diversidad de factores,sin 

ninguna ¡influencia libertados. 
sin ningun germen de grandeza 
ni de independencia individual 
han acabado por ser en el fon 
do, una segunda parte. de la bur 
gnesía' y tienen y sostiene las 
miemas bujezas morales de a 
guella, las misma mesquindades 
las mismas pueiones de domirio 
y de prepotencia, el mismo ego 
íemo de c'ase, habiendo adopta 
do ya, también, todas sus tácti 
cas de mentiras y de ¡ipocresí,, 
de autoritarismo, de violencia y 
«e oportu”ismos. 

Las viejus teorías burguesus 
que se bambalean y las +spir: 
ciones proletarias pue  actún” 
e» el presente momento, +: 
paresen en todo. 

Estas imitan a aquellas hast , 
en ¡o más merecedor de críticas 
y de combate. 

E: ararquiemio está, pues, fre:.- 
te a esos dos movimientos que 
le son igualmente udverso; fren- 
te ala burguesía como siempre 
más radicalmente adversario 
de ella que ningun otro partido 
eczs0 su único verdadero adve 
rsario, porque todos demás par 
tidos son en el fondo burgueses 
frente á los proletarios que si 
guen rutasde tirania y deguber 
pamentalismo de una clase sobre 
















































Dionisios. 





Las madres hacen 
a sus hijos igno 
raneta desde su 
más tierna edad. 


Vosotras las madres que tan: 
to habéis padecido y estáis su 
friendo todavia mil peripecias y 
no mirando todo ese tiempo de 
hambre y miseria, educáis vue3 
tros hijos por mismo sendero 08 
curo e ignorante. Digo ignoran 
te, porque desde su más tierna 
edad, los lleváis a esos edificios 
antibigiénicos llamados iglesias 

Que la mayor causa del em 
brutecimiento humono. Alli em 
vieza a recibir y a formarse con 
ceptos sumamentes currompidos 
y recibe una educación que es. 
tá en pugna con toda realidad. 

Empiezs primeramente, por 
cobrar un temor a los monstrune 
que b-jo ese edificio se encie 
rra, para enseñarles a decir y 
creer que allá arriba hay un dios 
que castiga al mala y premia a! 
bueno; leo inculcan en su tier 
no cerebro que este dios todo lo 
sabe y todo lo tiene en cuenta. 

Fuego cuando os parece, lle 
váis a loe hijos a otro sitio, a la 
escuela dol listado, que es don” 
de termina por ser ignorante y 
un esclavo de la peste burgue 
a. 

En la escuela, reciba la edu: 
cación de que tieno q se» vir a este 
s*hor con su trabajo, y que er 


vecho. 

Porque lo que hacen esa gente 
es atrofiar cerebros matar inte 
legencias' podrir la humani ud' 
todo esto es y más lo que reali 
zan estos pedagogos del univer 
so entero, 

Y vosotras madres, seguid 
en la esperanza de un dios q' 
nunca ha existido, mientras vuts 
tros hijos son muertos en la gue 
rrag o mueren por la anemia que 
se le infiltra en el duro trabaje 
para ganar una cochina peseta. 

Vosotras mudres, sois la que 
teveia en la mano el terminar 
con tanta eanalla, con tanta in 
punididad y ¡antos crimenes que 
está haciendo la fiera burgnesa- 

Vosotras sois las que teneis en 
realidad la mayer proporción 
para hacer hijos juetos' hijos re 
volucionarios, porque la revolus 
cion triunfará sed e ta de justi 
cia si soie verdaderas madres. 


RAMON YBAÑEZ. 


Y uehar, herna 
1, 





Talamo pomposso, vanal altar 
de sacrificio en donde la despo 
gsada tiembla, 

La reglamentación preparato 
ría y el cautiverio espiritual, le 
es indiferente. La capa hipócri 
ta dé la apariencia recubre las 
criticas del- celibato. , 

Sumisa, placentera, como oda 
lisca esclava, presenta su cuer* 
po divino au la libución voluptuo 
sa; a las conmociones de su al 
ma. 

El macho bravío busca la pul 
pa de sus labios parpurino' en 
furiosa lucha; aprisiona los fra 
néticos, apurando 8u total agota 
miento... 

El, hastiado; ella complaciente 
al cumplir -aus sagrados debe 
reg, . 

Materialidad monstruosa; eró- 
ticos deleites que forjsis el vicio, 
apartándoos del jardin perflumz- 
do de la vid»; del fuerte aleteo 


espiritual, del verdadero amor 


que hace vivir en eompleto ba 
tallar. 

No; la mujer no tiene que re- 
presentar el manjar apct;togo de 


Sienten dolor y desprecio al 
amo, le odisn; nero es rebeldia 
fortuita, pasajera. 

Lu esclavitud no solo la tiene 
en el campo o la fabrica; la sien* 
te en su propia casa, en la calle, 
con su propia familia, en la in- 
timidad matrimoni :!. 

Todos la agobian; nadie se 
preocupa de abrirle un nuavo ho- 
rizonte que redima su espiritu, 
libertándola moralmente del en- 
cadenamiento morboso en que 
vive. Nadie la dice: mujer es. 
clava, que lloras y gimes falta 
de amor y cariño, ¡¡eres libre, 
completamente libre! 

Rebélate contra e: tirano que 
tortura tu alegría; sé fuerte ante 
las acechanzas que amargan ta 
existencia; reclama tus derechos 
igualitarios en todos los órdenes 
soci: les. 

Extirpa de ti todo artificio de 
ilusorios ensueños. 


Arroja la inercia ¡impasible 
que te aniquila 


Piensa que eres rincel artís 
tico de fuertes creaciones. 


Que todos contaron tug maté- 
ticas bellezas... 


Pero nadie osó ayudarte ni 
desirte la verdad. 

¡¡Majer!! Ven y  lucharemos 
hasta vencer al inexorable ene- 
migo. 


Levántate, mujer, del letargo 
en que estás aunque el hompre 
no quiera ayudarte. 


Que exista en tí el impulso 
arrollador contra toda la moanui- 
ra, 

1! A luchar, hermanas !! 


BENITA CAYUAD. 
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Compañeros 
Albañiles 


Compañeros, Albañiles, sí es 
que amaís vuestra vida y la de 
los vuestros; y quereis ser hom» 
bres digno, venid aqui a luchar 
con vuestros hermanos de mice: 
ria y dolor. 

Compañeros no les parese que 
es vergonzoso que un gremio tan 
numeroso como es el nuestro, y 
que seamos tan poquitos los 
que sentimos m'ceria, pir que 
vuestro silencio demuestra que 
estais bien, que no careseis de 
nada que teneis todo lo que pre: 
sisais, que estais bien, que estais 
ricos, o de lo contrario son unos 
cobardes y mansos corderos que 
piensan seguir toda su vida con 
el yugo en el pescuezo, y tener 
un amo que los mande y los 
dirijan hasta para ir... a pasear. 

Pero no es asi compañeros, 
yo entiendo que el hombra que 
no luche por su emancigación 
integral no tienen derecho a vi 
vir; son seres inútiles que no sir" 
ven ni para defenderse ellos mia 
mos, 

Compañeros despierten de ese 
sueño en yue habeis caido que 
ya €s tiempo. 

No se ugan los morrongo, 
que no estiepmo de dormir. 

Lebantensen y vengan aqui 
a fortificar a la organización 
para poder demostrarle a nues 
tro verdugos que «un tenemos 
fuerza y hombría de hombres 
dignos de respecto, y no de sim: 
ples autómatas que van donde 
los mandan «unque esa a vió: 
lar a su propia casa y matar 0 
sus padres. y hermanos, inismos 

Compañeros estudien y analí 
sen su vida y se daran cuenta 
del papel triste que desempeña: 
en esta soeiedad de creminales 
y ladrones, y entonces no hay 
duda que vendran con nosotros, 
a ayudarnos a derribar a esas 
fieras, qne se han acaparado 
todo lo que existe en la tierra. 


Al efecto se invita a todos 
sos Alpañiles afederados y no a' 
federados pura la asamblea a 
realizarse el jueves 31 del co 
rriente en Nuestro local 80cia! 
osimani y llerena a las 8 y 30 
p,m. A Mo faltar que has 
aenptos de importancia que tra 
tar. Asi quedan sabienda. 


Un Albañil. 












li triunto. delos 
davales 


U nejemplo para 


la solidaridad es 
la emancipación 
RS 


Como ez p+biico y notorio, la 

Federación de Construtores Na 

vales Salteña, solidarizada con 
la de Buenos Aires acaha de al 

canzar unimportante triunfo 
moral contra la empresa Miha 

novich, imponiendo en los talle 

res al personal Federado, des 

pues de sostener una extenga hu 
elga. Esto constituye una dura 
lección para los timoratos, des 

moralizados y maulas, que á las 
primeras de cambio abandonan 
el campo de lúcha , viendo im 

posibles por tudas partes, para 
ir á someterse como medrosos 
corderos á los caprichos del que 
los explota y se burla de elios 

Hoy mas de cuatro i"felíces que 
siendo expulsados del tallér, han 
perdido el pán de sus hijo”, se 
arrepentirán de huber hecho ca" 
so á losseñores que les decian 
engañándolos; “veni á trabajár 
y no le hagas caso á los de lu 
Federación que están fracasa- 
dos%, 

Más de una vez dirán: ¿Por 
qué no habré tenido el suficien 

te valór para aguantar unos me 
ses más acom pañando á mia he» 
manos de lucha ?... 

Felismente la dura lecció: 
«brirá hondo surco en el espi 
ritu de los trabajadores enemi 
gos de la organización proleta 
ria y que nada sienten ni ha 
ce por ella, 

Ahora la Federación 
es juez y arbitro en el 
e los talleres, 

La dirección tiene orden de 
yo tomar á ningún obrero que 
wo sea mandido por la Federa- 
cón 
Este cuso constituye un princi- 
vio de emancipación que le ha 
proporcionado la solidaridad de 
a mayoría de loa trabajadores 
a5v>1ea de las márgenes de! Uru 


Naval 
trabajo 


BOY COT": 













guay y del Plata. 

Ayer loa aalteños se solidari 
zaron con los de Buenos Aires 
y fueron á la lucha decididos y 
altivos. Toy los de aquella ciu" 
dad se solidarizan con estos ayu 
dándolos á triunfar para que vu- 
elvan airosos al trabaio con la 
convicción de haber cumplido un 


Sociedad de R. 
Oficios Varios 
Adherida . la F. O.L.S. 

—|0|— 


Se cita á todos los componentes 


Todo obrero que se precie de 
consciente no debe viajar en ¡os 
Autos de la empresa «Saturno» 
ue asi lo haga, será considerado el 





Y el q 
prototipo de los prototipos de los carneros de uni 


verso entero. . 
Boycott!! trabajadores ¡¡Roycotét!! a los autos «Satur 


no» de Montevideo. 


deber y la esperanza de un per 


venir seguro que les dará el tri 


los trabajadores |u"to defizitivo. 


los sacrificios 
éries, 


Los carneros expulsados se a. 
¿Sarraron una ereja y uo 8e a!': 


canzaron la otra 
Es una lástima que eso 0cu 


rra; pero de los arrepentidos s« 


sirve tanto dios como: el diablo 

Lo que pueden hacer ahors 
vara no perder todo es 
e otro pleite a la empresa; 
aun que sea para la risa. 

Finalmente; sirva de ejemplo 
este Caso Y vaya nuestro since 
ro aplauso hermano, a estimular 
a los que supieron mantenerse 
firmes, luchando como hombres 
dignos y valientes. 








C. de Estudios 


sociales 
“Ciencia y Vida” 


Se avisa a lus compañeros y 
11 pueblo en general, que ha que 
dado constituída la nueva comi: 
sión para su reapertura, reca 
yendo los cargos en los compa 
ñeros siguientes: 

Secretario. C. Moreno, Tesorero: 
A. Caccia, Bibliotecario: J. Be 
rasa, Bocalea: C. Sanguinetti, A. 
Moreni, A. Lleme, y C. Aleman, 
La Comisión 





Nuestra Tribuna 


Periódico quincerario femeni. 
no de Idea Arte, Crítica y Lite 
ratura 

Las compañeras como así los 
compañeros que deween obste- 
rerlo, pueden pedirlo a la com 
pañera Vicenta Gonzalez a estu 
Administración como ael mie- 
mo a los repartidores de «Lo» 
Tierra». 

Precio de suscripción: semes 
tre, $ 0 50, número suelto, 0.04 
centesimos. 


Paquetera 
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Difundid1A VERGA 
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no fueron es: 


iniciar: 





VICENTA GONZALEZ 





de esta sociedad como asi, ú to» 
dos los que quieran asociaras 
para la asamblea que se efectua 
ará el Miercoles 30 del corríen- 
teá las 8 y 30 p.m. en au lo- 
cal Osimavi y Llerena 356 
Para tratar la siguiente; , 
Orden del día: 


10 Ácta anterior 

20 Correspondencia. 3 
30 Avunpto Locál, 

d:o Asuntos Varios. 


Se recomienda puntual asisten 
cia en bie de todos, 
La Comisión. 





MAS SOBRa LA 
Unseñauzna 
En este momento, el vaiven 


de los obreros de todo el mun, 
do, se compone de verificarla am: 
pila libertad apartandouse de to' 
da imposición. 

Yo siempre he diehoo que sin 
baces no so hace nada bueno y 
para creár esas bases, tienen; 
loa gremío3, un asunto muy im: 
qortante que dilucidar: la ense: 
ñanza en la infancia y en la «ma' 
a», 

En nuestro gremio siento de. 
cir a cada momento: «lay que 
aursentar la cuota meneval para 
poder tener en pie los Incales», 

Pero, compañeros, locales so 
bran, lo que se precisa es orga" 
nización, 

¿Cómo se hace organización ? 

Creando escuelas; de esta ma: 
nera se hace organiz»ción, no 
vor los padre si vo por los hi 
jog. que serán los futuros revolu: 
cionarios... 

Todo ¡o que se diga de reor" 
ganización” es adsurdo, riempre 
que no gea por la enseñanza o 
escuela, Por ésta estarán orga" 
nizados los padres, pero sin ésta 
todos los sacrificios serán nulos: 
con la escuele tendrán los padres 
no por ellos, si no por sus hijos. 

Aqui está la obra y uqui el 
fruto. 

Para consegnir esto, aumenta" 
mos la cuota ezclusivamente, 
paria la escuela nunca, como se 
yulere para sostener nuestra «Ca 
B..», 

Sesiones sobran; conciencia €g 
lo que falta. Que.emos lo má. 
ximo y somos lo mínimo. No 
h biendo base no puede haber 
edificios. Hay que h»cer bases. 

Este es el deber de los gre: 
mios; siempre que asi no lo ha: 
gan, percceremos evoiucionando 
en 'a sociedud. 

Para no perecer, hagamos con: 
ciercía pura la sociedad futura 
por nuestroa hijos y por la liber: 
ted. 

Aqui la obra aqui el 

Hilario. GARCIA 


fruto.! 





